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DEDICATORIA 


En  esta  obrita  se  conmemora  el  feliz  naci- 
miento de  un  niño,  del  Niño  Dios,  de  aquel  Dios 
que  se  hizo  hombre  por  redimir  a  la  humanidad, 
siendo  acabado  modelo  en  su  niñez  y  juventud 
para  mejor  aleccionar,  con  el  ejemplo,  a  todos 
los  hombres. 

Y,  pues,  tratándose  del  divino  Niño  ¿a  quién 
compete  mejor  dedicarla,  sino  a  los  niños?  A 
vosotros,  pues,  hijos  del  ahria,  dedica  vuestro 
padre  este  pequeño  presente  intelectual,  para 
que,  inspirando  vuestros  actos  en  la  virtud  del 
que  nació  en  Belén,  os  sea  más  llevadera  esta 
miserable  vida,  cruzada  toda  ella  por  m.i!  espi- 
nosos senderos.  ¡Triste  es  la  vida,  hijos  míos! 
Sin  embargo,  la  educación  cristiana  endúlzala 
con  los  almíbares  de  la  Religión  y  aromatiza  su 
camino  tortuoso  con  la  fragancia  de  sus  múlti- 
ples y  delicadas  fiorecillas. 

Y  siendo  la  educación,  según  tengo  para  mí, 
la  más  preciada  joya,  el  más  seguro  y  grande 
patrimonio  que  los  padres  pueden  legar  a  los 
hijos,  que  son  pequeños  pedazos  de  su  corazón, 
he  aquí  por  qué  si  este  pequeño  libro  contribu- 
ye en  algo  a  mejor  educaros,  hijos  queridos, 
vuestro  padre  se  considerará  dichoso  en  la 
tierra. 


Ei  Autor. 


PERSONAJES 


EL  MESÍAS) 

LA  VIRGEN \a^o  hablan. 

SAN  JOSÉ  ) 

ARCÁNGEL  SAN  MIGUEL. 

LUZBEL. 

RAQUEL. 

SARA. 

SUNAMITIS. 

NOEMÍ. 

PASTORA  í. 

Id.  2." 

Id.  a.*" 

Id.       4.°,  muf  jovencita. 
UN  PASTORCILLO. 
BENJAMÍN. 


ACTO  PRIMERO 


El  escenario  figurará  un  terreno  montuoso  con  sus  correspon- 
dientes vegetales  herbáceos.  A  la  izquierda  del  espectador 
una  cabana. 


ESCENA  I 
SARA  y  RAQUEL  conversando 

Raquel.      Al  fin  de  un  día  nublado 
¡qué  fría  llega  la  noche! 
quizá  de  nieve  he  pensado 
haya  mañana  un  derroche. 
¿Qué  tal,  Sara,  te  parece? 

Sara.         Muy  cierto,  con  sólo  ver 
el  ganado  que  parece 
no  poderse  ni  mover; 
pues  \  eo  a  los  corderitos 
que  sus  mañas  van  sacando, 
y  por  el  frío  juntitos 
creo  se  están  colocando. 

Raquel.      En  la  cabaña  a  nosotras 

sólitas,  ¿quién  nos  ampara? 
¿Qué  haremos?... 

Sara.  Poner  cual  otras 

al  mal  tiempo  buena  cara; 
conque  cenemos  juntitas 
con  poca  o  con  mucha  gana, 
y  en  seguida,  abrigaditas 
con  nuestra  ropa  de  lana, 
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durmámonos  esperando 

que  llegue  la  madrugada. 
Raquel.      No,  pues  que  estoy  yo  pensando 

que  siendo  intensa  la  helada, 

peligra  quedemos  yertas; 

con  tanto  frío  baldada 

estoy;  tal  quiero  que  adviertas 

por  mi  bien  y  el  tuyo,  amada. 
Sara.         Te  juzgo  para  pastora 

delicadita  sin  tasa, 

mas  no  temas  por  ahora, 

que  el  frío  charlando  pasa, 

y  doquier  haya  mujeres 

nunca  puede  faltar  charla. 
Raquel.      Es  verdad,  Sara,  y...  que  tu  eres 

muy  pícamela  en  la  parla. 
Sara.         No  lo  creas,  bonachona, 

tan  sólo  digo  que  hablando 

pasan  las  horas,  gachona, 

sin  sentir,  aún  helando. 
Raquel.      ¿De  qué  podremos  hablar 

a  solas  aquí  las  dos? 
Sara.         Tan  sólo  de  murmurar... 
Raquel.     Eso,  Sara,  no  por  Dios    {Con  extrañezá) 

que  es  muy  propio  de  almas  viles 

y  castígalo  el  Señor; 

hablar  de  cosas  a  miles, 

si  son  santas,  es  mejor. 
Sara.         Dices  bien,  que  no  es  amar 

cuando  a  lengua  tan  malvada 

no  le  duele  criticar 

con  malicia  refinada. 

A  este  censúranle  todo, 

y  también  cuanto  hace  aquél, 

toditos  de  cualquier  modo 

son  criticados,  Raquel. 

Mas  tú,  que  eres  buena  amiga 

y  jamás  de  tal  calaña, 

que  a  tu  renombre  desdiga 

por  algo  malo  que  daña. 
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háblame  de  lo  que  quieras 

tú,  tan  prudente  y  tan  sabia, 

que  embobada  yo  estuviera 

oyendo  sólo  tu  labia. 

Mas  ruégote  no  me  impidas 

el  meter  mi  cucharada, 

si  de  cosas  ya  sabidas 

quieres  hablar,  camarada; 

que  también  quiero  entender, 

aunque  nunca  entienda  nada, 

de  pasajes  que  a  mi  ver 

sean  cosa  no  pasada. 
Raquel.      Pues  mira,  yo,  desde  luego 

te  digo,  graciosa  Sara, 

que  no  sé  por  qué  presiento, 

fiel  lo  creas,  cosa  rara. 
Sara.         ¿Si  querrás  ser  agüerona 

pasando  por  avisada? 

Vaya,  vaya,  pues  en  broma 

transcurriendo  la  velada. 
Raquel.      Nunca  tal  digas,  mujer, 

aunque  crean  de  ordinario 

agüero,  lo  que  ha  de  ser 

si  fuere  extraordinario. 
Sx\RA.         Dije  ya  que  entre  nosotras 

no  hay  ninguna  cual  tú  sabia; 

y  aunque  sea  yo  entre  otras 

como  las  que  están  en  Babia, 

diré  mi  mente  repara 

lo  que  está  siempre  ocurriendo; 

el  tiempo  que  nunca  para, 

lo  cual  hasta  yo  lo  entiendo. 
Raquel.      Pero  sea  aprovechado 

{Sonará  una  esquila), 

hasta  el  último  momento... 
Sara.         Espera  que  de  un  ganado 

la  esquila  parece  siento.  {Escuchando). 

Que  se  acerca  me  parece... 
Raquel.      Lo  creo  sin  duda  alguna, 

pues  esta  noche  acontece 
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de  rarezas  cual  ninguna.  {Pausa), 
{Aparecerá  un  pastor  cilio,  llevando  el 
cayado  y  el  zurrón.  Figurará  haber 
encerrado  el  ganado  en  ese  momen- 
to). 


ESCENA  SEGUNDA 
Dichos  y  BENJAMÍN 

Benjamín.    ¡Zagalas!  ¿aquí  pasáis 

noche  tan  húmeda  y  fresca? 
Sara.         Tú  lo  dices... 
Benjamín.  ¿Qué  pastáis, 

algún  cabrío? 
Sara.  Que  crezca 

la  hierba  quiero. 
Benjamín.  Tú  sabrás 

para  qué... 
Raquel.      ¿Si  harán  el  coco?... 
Sara.  Pues... 
Benjamín.  ¿Ovejitas  tendrás? 

Sara  Y  qué  preguntón... 

Benjamín.  Un  poco. 

Sara.  Vaya...  mucho  creo.  {Con  gazmoñería), 
Benjamín.  Pero... 

¿Te  enfadas  de  veras,  lirio 

del  valle.^... 
Raquel.  Bromas  no  quiero, 

Sara  del  alma...  martirio 

es  de  la  virtud  palabra 

tanta. 

Sara.  Pues  yo  nada  digo... 

Benjamín.    ¿Nada  dices?...  Tu  boca  abra 

el  aliento  que  bendigo. 
Raquel.      Mira,  Sara,  continuemos 

la  relación  comenzada; 

así  la  noche  pasemos 

hasta  llegar  la  alborada. 
Sara.         Bien  pensaste,  buena  amiga... 
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Benjamín. 


Raquel. 
Benjamín. 


Raquel. 
Benjamín. 

Sara. 


Raquel. 

Benjamín. 

Raquel. 


Sara. 


Raquel. 


Sara. 


Y  si  con  gusto  dejáis 
os  acompañe,  lo  diga 
vuestra  lengua. 

Bien  estáis. 
Mil  gracias  os  debo  dar, 
pues  que  el  ganado  encerré 
ahora  mismo  y...  dejar 
el  hato  quiero;  cansé 

{Deja  el  zurrón  y  el  cayado  y  se  sienta)' 
mi  cuerpo  mucho,  pues  tanto 
anduve  que  estoy  rendido. 
Descansa... 

¿Mas  a  qué  santo 

rezabais? 

Ha  presentido 
un  hecho  Raquel,  hermoso, 
y  de  eilo  estábame  hablando. 
¡Un  hecho  en  verdad  grandioso! 
Pues,  continuad  relatando. 
Repito,  pues,  que  presiente 
mi  corazón,  que  no  engaña, 
una  verdad  concluyente, 
muy  grandiosa,  muy  extraña; 
llena  de  luz  y  de  vida, 
brilla  tanto,  que  eclipsara 
toda  mente  descreída 
en  que  la  fe  no  radiara. 
Pues  di  pronto  lo  que  sea, 
cuéntanosío,  acaba  presto 
y  sabremos  lo  que  vea 
tu  razón  en  todo  aquesto. 
Lo  diré  aunque  poco  valgo, 
pues  mi  mente  está  ofuscada; 
mas  antes  tú  dinos  algo... 
algo  de  Historia  Sagrada. 
Lo  que  yo  sé,  no  te  asombre, 
es  poco,  mas  lo  apreciara; 
por  ejemplo:  sé  que  al  hombre 
cuando  Jehová  lo  criara, 
dióle  vida  placentera 
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y  de  gracias  un  sinfín, 
la  mujer  por  compañera 
y  por  morada  un  jardín. 
Era  un  lugar  delicioso, 
de  arbolado  todo  lleno, 
con  su  fruto  muy  sabroso 
que  lo  hacía  más  ameno. 
Con  el  Eufrates  y  Tigris 
bañábase  el  Paraíso, 
claro  y  bello  como  el  iris 
que  reluce  cual  Dios  quiso. 
Las  aguas  de  mil  arroyos 
y  ríos  serpenteando, 
¡qué  cristalizados  hoyos! 
iqué  fuentes  iban  formando! 
En  los  lagos  blanca  espuma 
y  muchas  aves  nadando, 
tendiendo  vistosa  pluma 
lentamente  iban  pasando. 
Mas  en  la  selva  trinaban 
jilgueros  y  ruiseñores, 
y  sus  cantos  alegraban 
al  decirse  sus  amores. 
Respiraba  fresca  brisa 
haciendo  chocar  las  hojas 
ya  suave,  ya  de  prisa, 
para  deshojar  las  rosas. 
Todo  arbustos,  todo  flores 
y  colgantes  de  ramaje, 
mucha  luz,  bellos  colores, 
iqué  delicioso  paraje! 

Benjamín.    ¿Y  allí  colocólos  Dios 
al  hombre  y  a  la  mujer? 

Sara.         Viviendo  juntos  los  dos 
sin  penas  que  padecer. 
Mas  la  dicha  fué  acabada 
por  envidia  de  Satán, 
y  por  el  Eva  tentada, 
pecando  también  Adán, 

Sara.         Con  este  primer  delito... 
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Raquel. 
Sara. 
Benjamín. 
Raquel. 

Sara. 


Raquel. 


Sara. 


Raquel. 
Benjamín. 

Raquel. 


Sara. 

Raquel. 
Benjamín. 

Sara. 

Raquel. 


Sara. 


¡Momento  grave  y  fatal! 
Un  reptil  queda  maldito... 
Pero  el  mundo  siente  el  mal. 
Te  comprendo,  ya  enterada 
de  la  primera  caída... 
Toda  la  familia  humana 
quedó  manchada  y  perdida. 
¿Qué  te  parece  Raquel? 
Que  todo  es  muy  cierto,  Sara; 
grave  pecado  fué  aquél, 
m.as  ¿remedio  se  encontrara 
para  tan  acerbos  males 
según  la  citada  Historia? 
Sí  creo,  pero  de  tales 
ideas  tú  harás  memoria, 
¡porque  ia  sangre  en  mis  venas 

(Con  rabia.) 

hirviendo  está  de  coraje, 
y  al  recordar  tantas  penas 
temo  el  corazón  se  raje! 
¡No  te  sulfures,...! 

Acabó  (Aparte.) 

bien  la  historia... 

Que  ese  mal 
de  Dios  remedio  alcanzó 
en  el  momento  fatal. 
Eso  me  calma  y  me  integra. 
Buena  cara  de  amapola... 
A  la  mujer  nada  alegra 
como  animada  parola. 
Son  salidas  muy  chocantes, 
y  dichas  con  tanta  gracia... 
Las  palabras  son  causantes 
mil  veces  de  la  desgracia. 
Es  sabido  y  no  olvidado, 
que  «siempre,  en  el  hablar  tanto, 
jamás  faltará  pecado» 
dice  el  Espíritu  Santo. 
Tienes  tú  cada  sentencia 
que  me  dejara  temblando, 
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si  a  mi  cuerpo  consistencia 

le  fuera  presto  faltando. 
Raquel.      Mas  volviendo  a  nuestro  asunto, 

tuvo  Satán  mucha  audacia, 

pero  Dios  burlóle  al  punto 

su  poder  y  suspicacia. 
Sara  .         Pero  en  espantoso  abismo 

precipitado  fué  el  Mundo... 
Benjamín.  Nada  entiendo  de  eso  mismo, 

ipardiez,  que  más  me  confundo! 
Sara.         Pero  tú  ¿qué  presentías 

en  tu  mente  atareada? 
Raquel.      La  aparición  del  Mesías 

mil  veces  profetizada. 

Llena  mi  mente  esta  idea, 

siento  placer  y  alegría 

y  a  Dios  ruega  mi  alma  vea 

llegar  yo  tan  feliz  día. 
Sara.         ¡Oh!  ¡qué  grandioso  portento 

anuncias,  Raquel  amada! 
Raquel.      Con  plácido  sentimiento 

tal  hora  cuento  llegada. 
Benjamín.  ¿Creyéndolo  yo  no  peco? 
Raquel.  No... 

Sara.  Mas  si  esto  no  me  engaña, 

(Señala  sii  oído,  escuchando.) 
de  una  voz  percibo  el  eco 
no  lejos  de  esta  cabaña. 

(Después  de  una  pausa  salen  de  la  ca- 
baña al  oir  claramente  cantar.  En- 
tre unas  peñas  aparece  Sunamitis, 
sin  distinguirla  Sara,  Raquel  y  Ben- 
jamín hasta  terminar  el  canto,  que 
bajará,) 
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ESCENA  IIÍ 
Dichos  y  SUNAMITIS 


Canto 


I 

SuNAMiTis.  Los  patriarcas  y  justos 
con  lágrimas  y  suspiros, 
esperaron  de  consuno 
"al  Salvador  prometido. 


Raquel.     ¿Qué  tal  te  parece,  Sara? 
Sara.         Me  resulta  cosa  rara. 
Benjamín.  Por  tan  hermosa. 
Sara.  Escuchando 
Sabremos  qué  va  cantando. 

II 

SuNAMiTis.  (Cant.)   Que  la  oración  fervorosa 
tiene  grande  poderío, 
para  lograr  que  del  Cielo 
Baje  el  consuelo  divino. 

Raquel.     Algo  anuncia  bien  de  prisa, 
alguna  voz  profetiza. 
Parece  ser  un  misterio, 
o  que  pierdo  yo  el  criterio... 

Sara.         Con  salir  de  la  cabana 

podremos  ver  si  te  engaña...  (Mirando,) 
mas...  advierto  que  el  ganado, 
o  es  que  está  muy  descansado, 
o  algo  muy  raro  presiente, 
puesto  que  inquieto  se  siente. 


III 


SUNAMITIS. 


(Cant,)  Ni  hubo  mal,  ni  existió  lance, 
ni  trabajo  tan  pesado, 
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que  al  fin  remedio  no  alcance 
con  paciencia  soportado. 

(Ahora  saldrán  de  la  cabana  y  mi- 
rando al  monte  verán  a  Sunamitis 
que  baja.) 

Sara.         Es  Sunamitis  bajando 

por  la  pendiente,  y  cantando 

con  voz  tan  clara  y  sonora 

cual  la  más  hábil  pastora.  (Pausa,) 
Sunamitis.  iHola,  mis  caras  amigas! 
Raquel.     Sunamitis,  nos  mitigas 

con  tus  cantos  celestiales 

la  tristeza  de  los  males. 
Sunamitis.  Por  eso  dicen:  'xQuien  canta, 

sin  duda,  su  miedo  espanta.» 
Benjamín.  Es  hermosa  la  cantante  {Ap.) 

cual  estrella  rutilante. 
Raquel.      Si  quieres  acompañarnos 

podremos  aquí  sentarnos.  {Sentándose,) 
Sunamitis.  Algo  fatigada  vengo 

y  por  lo  mismo  convengo; 

pues  además  hablaremos... 
Benjamín,  y  todos  descansaremos. 

Bueno  va...  {Ap.) 
Raquel.  ¿Que  ratifique 

mi  idea? 

Benjamín.  {Ap.)     Buen  palique 

estas  doncellitas  tienen; 

sus  palabras  me  entretienen. 
Sara.         ¿Zagala,  vienes  de  lejos? 
Sunamitis.  No  mucho,  si  bien  andando, 

sola  vengo  y  meditando 

un  hecho  que  en  mí  reflejo. 
Raquel.      ¡Meditando!,  ¿sobre  qué? 
Sunamitis.  Quizá  sobre  algún  Misterio; 

en  estos  tiempos  de  imperio, 

cómo  deciros  podré... 

Es  el  caso  que  iba  yendo 

a  Belén  grande  gentío, 
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y  cual  vosotras  yo  ansio 
contaros  lo  que  fui  oyendo. 
Unas  gentes  alto  hablaban, 
por  lo  bajo  otras  decían 
que  de  Roma  requerían 
lo  que  todos  comentaban. 

Y  todo  fué  que  dió  una  orden 
el  César,  por  la  que  obliga 
cada  subdito  consiga 
inscribirse  sin  desorden, 
marchando  a  empadronarse 
al  pueblo  del  que  fué  oriundo; 
así  recorren  el  mundo 
tanticos  sin  cuenta  darse. 

Sara.        Pues  ¿muy  molesto  será?... 

SuNAMiTis.  Pero  cúmplese  cual  debe, 
porque  ninguno  se  atreve 
a  infringir  tal  orden  ya. 

Y  entre  toda  aquella  gente 
que  hacia  Belén  caminaba, 
vi  una  pareja  que  andaba 
con  aquel  gran  contingente, 
llena  de  fe  y  humildad, 
resplandeciendo  en  su  frente 
bello  dón  que  hace  patente 
la  modestia  y  santidad. 

Él  es  de  virtud  modelo, 
muy  callado  parecía, 
sólo  alguna  vez  decía 
que  era  muy  molesto  aquello... 
Bien  cuidaba  de  su  esposa, 
y  tanto  la  contemplaba 
que  dichosa  se  encontraba 
ella  ya  de  ser  su  esposa. 

Benjamín.  Y  en  verdad  ¿se  merecía 
cariño  tan  singular? 

SuNAMiTis.  Nunca  podré  yo  dudar 

que  tanto  y  más  le  debía, 
pues  que  su  ser  es  más  bello 
que  un  ángel  rubio  en  su  cuna. 
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que  las  luces  de  la  luna, 
que  los  celajes  del  cielo. 
No  pude  ver  criatura 
de  candor  tanto  y  recato; 
quisiera  hacer  su  retrato, 
pero  con  tanta  hermosura 
fuera  grave  petulancia, 
atrevimiento  insolente, 
si  bien  tenemos  presente 
su  vida  desde  la  infancia. 

Raquel.      Si  creo  que  tal  sería, 

pues  que  estás  entusiasmada 
que  pareces  inspirada 
por  el  cielo  en  este  día. 

Sara.         También  paréceme  a  mí, 

mas  sigamos  escuchando... 

SuNAMiTis.  Pues  diré  que  andando,  andando 
conmigo  en  Belén  los  vi. 
Casi  de  noche  llegamos, 
y  no  fué  poco  mi  asombro, 
lo  aseguro  cual  me  nombro 
Sunamitis,  no  acertamos 
a  encontrar  en  un  mesón, 
ni  en  casa  particular, 
un  cuarto  en  que  descansar 
dicha  esposa  y  su  varón. 

Raquel.      ¡El  pobre  siem.pre  sufriendo 
en  las  cosas  de  este  mundo! 

Sunamitis.  Un  sentimiento  profundo, 
doloroso  fui  sintiendo, 
al  verlos  desamparados 
por  gentes  sin  caridad; 
fuera  de  aquella  ciudad 
salieron  acongojados 
y  de  penas  afligidos; 
un  establo  al  fin  hallaron 
los  esposos,  alli  entraron 
quedando  en  él  recogidos. 
Una  vez  cumplimenté 
el  precepto  en  la  Judea, 
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impaciente  a  mi  tarea 

meditando  me  marché. 
Raquel.      Eso  quisiera  saber 

para  borrar  mi  deseo, 

lo  que  meditado  veo 

llevas  ya  sin  comprender. 
Benjamín.  Todo  son  cuentos  e  historias  (Ap.) 

¡caramba!  que  yo  no  entiendo... 
Sara.         Lo  que  vas  tú  presintiendo; 

son,  Raquel,  cosas  notorias. 
SuNAMíTis.  Sólo  puedo  yo  deciros 

que  sufriendo  grande  rato 

salí  de  Belén  ¡ingrato! 

oyendo  tristes  suspiros...  (Pausa). 

De  este  modo  caminando, 

con  el  alma  dolorida, 

improvisé  confundida 

lo  que  venía  cantando. 
Raquel.     Escuchábamos  por  cierto 

ese  cántico  entonado; 

y  por  ser  acomodado 

a  un  suceso  que  yo  advierto, 

a  un  hecho  de  resonancia, 

sentime  en  breve  impelida 

a  preguntarte  atrevida 

qué  meditabas  con  ansia. 
SuNAMiTis.  Explicártelo  quisiera, 

mas  yo  misma  no  lo  entiendo; 

algo  grande  voy  sintiendo 

que  ocurrir  pronto  pudiera, 
Sara.         Eso  Raquel  presentía; 

pero...  percibe  mi  oído 

mucha  algazara  y  ruido...  (Escachan.) 
Raquel.      ¿Qué  traerá  el  nuevo  día? 

(Después  de  una  pausa,  se  levantan, 
observando  y  fijándose  por  ¡a  parte 
que  se  oye  el  sonido  de  las  pande- 
retas, castañuelas,  etc..  Bajan  por 
el  monte  tres  o  cuatro  pastoras  y 
un  pastorcíllo  hasta  juntarse  con 
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Raquel,  Sara,  etc.  Entonces  se  de- 
jará caer  un  telón  si  el  escenario 
es  pequeño.) 

ESCENA  IV 
Dichos  y  las  PASTORAS  que  llegan 

Canto 

NoEMÍ,  Pastoras  1/,  2/  y  3/  y  Pastorcillo 
I 

Sencillas  zagalas, 
creyentes  pastoras, 
abrid  vnestras  alas 
y  volemos  todas; 
vayamos  sin  miedo 
corriendo  a  adorar, 
«al  Rey  de  los  cielos 
.  que  ha  nacido  ya.» 

II 

Dejad  la  cabaña, 
meted  las  ovejas, 
pues  ya  os  aconsejan 
que  nadie  os  engaña; 
vayamos  sin  miedo 
corriendo  a  adorar, 
«al  Rey  de  los  cielos 
que  ha  nacido  ya.» 

{Cesará  el  canto  y  también  la  música 
si  tocan  entonces.) 

Benjamín.  Estuvo  requetebién! 
SuNAMiTis.  A  mí  me  gustó  también. 
Raquel.     ¿Cuál  es  la  causa,  pastoras, 

de  tanto  gozo  a  estas  horas? 
Noemí.        Un  hecho  de  gran  renombre: 

que  el  Salvador  de  los  hombres 

a  media  noche  ha  nacido. 
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Sara.         Y  ¿por  dónde  habéis  sabido 
noticia  tan  importante, 
para  el  mundo  interesante? 
Past.°  1/    Pues  por  un  ángel  del  cielo 

que  nos  prestó  gran  consuelo. 
SuNAMiTis.  ¿Y  será  cierto  cuanto  oigo? 
NoEMÍ,        Verdadero  lo  que  expongo. 
Raquel.      Referid  lo  sucedido 

todo,  cual  haya  ocurrido. 
Sara.         ¡Que  alegría  siento  en  mí! 
Raquel.     Cuéntalo  tú,  Noemí. 

Escuchad  con  interés        {A  ¡os  demás.) 
y  acabemos  de  una  vez. 
Noemí.   Si  con  tanto  honor  me  brindáis,  queridas  mías, 
yo  haré  por  corresponderos. 

Como  pueda  expondré  lo  acaecido  en  estas  horas 
de  dulce  alegría,  precursoras  de  paz  para  el  mundo. 
Bueno,  pues,  en  el  día  de  ayer  encontrábame  muy 
cerca  de  Belén,  y  éstas  con  otras  de  mis  compañeras 
lo  mismo;  y  aunque  por  aquí  no  brillaba  el  sol,  porque 
nubes  de  color  obscuro  entoldaban  vuestro  cielo,  allá 
no  tuvimos  nublado  el  día,  sino  esplendoroso,  pero 
sí  muy  frío,  cual  corresponde  en  los  helados  días  de 
invierno. 

¡Qué  estación  tan  triste!  Los  pájaros  no  cantan,  las 
golondrinas  huyen,  las  aves  suspenden  en  parte  sus 
nidos;  tantas  hojas  se  desprenden  de  sus  ramas,  que 
muchos  árboles  quedan  desnudos;  las  matas  verdes, 
que  adornan  el  campo,  inclínanse  como  para  besar  la 
tierra,  marchitadas  por  el  frío  cierzo  que  de  ellas 
no  se  compadece;  pues  la  Naturaleza  se  desprende 
de  sus  mejores  atavíos  y  al  parecer  suspende  toda 
su  vida. 

Raquel.  Sin  embargo,  todo  corresponde  a  los  santos 
ideales  del  Dios  de  Israel,  de  ese  Dios  omnipotente, 
sapientísimo,  todo  verdadero  amor. 

Sara.  ¡Ciertamente! 

Noemí.  A  pesar  de  la  época,  ayer  fué  día  de  los  más 
hermosos  que  mis  ojos  vieron.  Estábamos  en  el  monte, 
era  en  las  últimas  horas  de  la  tarde,  ya  anochecía. 
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Aún  se  vislumbraba  la  débil  claridad,  que  al  terminar 
el  día  enviaba  el  sol  cayendo  al  occidente.  Sus  pos- 
treros rayos,  desviándose,  reflejaban  en  las  nubes 
para  enrojecerlas,  figurando  llamaradas  de  fuego  que 
servían  como  de  bellísimo  pedestal  del  Cielo.  Despe- 
díase el  astro  del  día,  reclinando  su  encendida  cabeza 
sobre  el  occidental  espacio,  cual  si  quisiera  reposar  de 
su  carrera  diurna.  Movíanse  las  ramas  de  los  árboles, 
vestidos  siempre  con  su  verde  ropaje,  pero  sin  flores, 
que  tanto  los  embellecen,  y  sin  pájaros  que  aniden  en 
sus  copas:  que  no  quiere  pájaros  ni  flores  el  invierno. 

La  última  luz  del  crepúsculo  destacaba  entre  un 
claro-oscuro  de  hermoso  resplandor;  presidía  un  luce- 
ro bello  y  arrogante;  las  aguas  de  las  fuentes  y  de 
mil  arroyos  murmuraban,  corriendo  por  las  pendientes 
abruptas  del  terreno;  la  dulce  sonata,  que  con  su  me- 
lancólica flauta,  producía  un  pastorcillo,  y  el  débil 
son  de  la  esquila  de  su  rebaño,  todo  en  conjunto  hacía 
sentir  al  alma  los  encantos  de  la  Naturaleza. 

Extasiábase  el  más  indiferente.  Aquella  luz  cre- 
puscular habíase  despedido  por  completo,  dejando  en 
su  lugar  las  sombras  de  la  noche. 

Los  corderinos  apacentaban  tranquilamente,  pero 
en  mi  cabeza  había  extraños  pensamientos,  ideas  ex- 
traordinarias, cosas  que  mi  lengua  no  puede  decir, 
especie  de  misterios;  secretos,  sin  duda,  de  nuestro 
gran  Dios! 
SuNAMiTis.  Algo  de  eso  sentí  también. 
Raquel.     ¡Y  yo! 

NoEMí.  Pues  bien,  así  transcurrían  las  primeras  horas 
de  la  noche.  ¡Grandiosa  noche! 

Allá  en  el  fondo  de  los  cielos  brillaban  las  estrellas; 
al  otro  lado,  hermosísimo  lucero;  más  cerca,  la  mágica 
luna  medio  iluminada  se  veía;  su  luz  es  débil,  pero  sen- 
timental y  bella  como  el  llanto  de  una  virgen. 

Tranquila  quedó  la  noche;  quietud  en  la  comarca; 
los  forasteros  llegados  a  Belén,  fatigados  del  viaje, 
se  habían  entregado  al  sueño;  aquella  flauta  había 
acallado  sus  dulces  notas;  tampoco  sonaba  la  esquila 
del  ganado;  el  cierzo  no  soplaba,  cesando  también  el 
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susurro  producido  entre  las  ramas  de  los  árboles; 
pero  mi  mente,  casi  en  éxtasis,  continuaba  sintiendo 
cosas  que  no  acierto  a  descifrar.. 

La  luna  avanzaba  silenciosa  en  su  carrera.  Unos 
pastores  llegaron  con  sus  ganados,  apacentándolos 
como  en  otros  tiempos  hiciera  el  joven  David  en 
aquellos  mismos  lugares.  Cuando  más  solícitos  los 
cuidaban,  pues  que  la  noche  quedábase  oscurecida, 
de  repente  ilumínase  el  espacio,  con  radiante,  intensa 
y  hermosa  luz;  el  horizonte  apareció  brillante  cual 
nunca,  nunca  los  mortales  vieron;  no  era  la  luz  del 
sol,  era  una  luz  especial. 

Todos  quedamos  sobrecogidos  al  observar  tan  sin- 
gular fenómeno,  al  modo  que  allá  en  el  Sinaí  queda- 
ron nuestros  mayores  llenos  de  estupor  ante  el  subli- 
me espectáculo  que  se  les  ofreció. 

De  en  medio  de  aquella  aureola  de  claridad  celes- 
tial, ¡oh  placer!  aparece  un  ángel  diciendo  con  voz 
consoladora:  «Serenaos,  no  temáis;  vengo  a  anuncia- 
ros una  nueva,  que  será  motivo  de  grande  alegría 
para  el  pueblo.  En  la  ciudad  de  David  os  ha  nacido 
hoy  un  Salvador,  que  es  Jesucristo. 

»Y  si  queréis  tributarle  con  fe  vuestros  honores,  id 
al  punto  a  las  afueras  de  Belén,  y  allí  en  un  establo, 
encontraréis  reclinado  en  un  pesebre  y  envuelto  en 
pobres  pañales,  un  niño». 

En  seguida  se  unieron  al  ángel  muchos  mensajeros 
celestes,  entonando  en  alabanza  al  recién  nacido: 
«Gloria  a  Dios  en  las  altaras  y  paz  en  la  tierra  a 
los  hombres  de  buena  voluntad»» 
SuNAMiTis.  ¡V amos ! . . . 
Raquel.  Vamos,  sin  dejar 

que  se  extingan  los  ardores 
del  corazón  todo  amores. 
Sara.         Vémonos  presto  a  adorar 
todos  al  Niño,  pastores. 

( Vanse  con  lentitud.  Cae  el  telón,) 


1 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena  figura  una  casuca  en  el  campo,  con  arbolado  y  te- 
rreno montuoso  y  solitario. 

Como  es  de  noche,  sólo  estará  iluminada  por  el  débil  resplandor 
de  las  estrellas. 


ESCENA  PRIMERA 
PASTORAS  y  BENJAMÍN 

Benjamín.   Estoy  por  demás  rendido 
con  tanto  andar  y  reandar; 
vamos,  pues,  a  descansar, 
si  no  me  doy  por  perdido. 

Past.°  3.^    Bien  pensaste;  de  este  modo 
aguardaremos  que  vengan 
las  compañeras,  que  tengan 
el  placer  de  verlo  todo. 
Es  fatigoso  el  viaje 
por  veredas  y  caminos, 
y  entre  espesuras  de  pinos, 
y  con  miedo  al  espionaje; 
pero  lo  alegres  que  vamos 
a  la  Cueva  de  Belén, 
disimula  el  mal  por  bien, 
lo  que  en  verdad  celebramos. 

Past.^  1.^    Tal  pensaba,  amiga  mía, 
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pues  por  más  que  recorrimos 
desde  el  monte  en  que  estuvimos 
hasta  aquí,  por  mala  vía, 
yo,  en  alas  de  la  ilusión 
que  nos  lleva  a  punto  fijo, 
del  cansancio  no  me  aflijo... 
siéntelo  así  el  corazón. 

Past.^  2.^     El  caso  no  es  para  menos; 

visitar  presto  al  Mesías 
es  lo  que  tú  más  ansias 
y  cuantos  aquí  nos  vemos. 

Benjamín.  Veo  que  alegres  cruzáis 
paseo  largo  y  penoso; 
yo...  tomaré  presuroso, 
mientras  vosotras  rezáis, 
las  fuerzas  que  necesito 
para  proseguir  andando, 
a  mis  miembros  confortando 
con  el  calor  del...  vinito... 

Pastc.°       Pues  yo  sentí  algún  temor 
allá  en  la  espesa  arboleda, 
y  aun  parece  me  queda 
en  mi  oído  aquel  rumor; 
siento  gozo  y  siento  pena, 
un  no  sé  qué...  un  mal  paso 
es,  Benjamín,  este  caso, 
el  que  me  apura  y  me  apena. 

Benjamín.   Pues  toma  un  trago  del  negro 
y  verás  como  te  alegras... 
que  es  la  mejor  de  las  suegras... 
siempre  con  ella  me  alegro... 
el  ánimo  se  rehace, 
la  tristeza...  desparece... 
la  cabeza...  se  oscurece 
y...  na,  requiescat  in  pace 

Past.*  1.^  Amén... 


ESCENA  SEGUNDA 


Dichos,  LUZBEL  con  un  manto  rojo 


Luzbel. 

Todos. 

Benjamín. 

Luzbel. 

Benjamín. 

Luzbel. 


Dos  Past. 

Otras  dos. 

Benjamín. 

Past."  1.* 

Benjamín. 

Luzbel. 

Benjamín. 

Pastc.^ 

Luzbel. 


{Aparte,) 


¡Sea  buena  noche! 

¡Ay  Dios  mío! 

¡Ay  de  mí! 

No  asustarse. 

¡Qué  fantoche! 
Sed  valientes  cual  os  vi, 
que  de  pastores  cobardes 
se  ríen  hasta  las  peñas, 
no  hace  la  historia  alardes 
y  se  chancean  las  dueñas. 
¡Siento  horror! 

¡Me  causa  espanto! 
¿Si  será  el  mismo  demonio?... 
No  seas  tan  gran  bolonio... 
¿Esto  será  algún  encanto?  {Aparte.) 
Miradme  bien,  que  no  os  daño. 
¡Lleva  traje  de  mal  paño!...  {Mirándolo.) 
¡Su  color  de  vivo  fuego!... 
Que  me  escuchéis  presto  os  ruego; 
en  nada,  pues,  os  engaño. 
{Destapándose  algo.) 


{La  cruz.) 
{Ap.) 


Benjamín.    ¡Jesús  mío!  ¡Santo  Dios! 


Past.**  1." 
Benjamín. 

Luzbel. 


Pastoras. 

Luzbel. 

Benjamín. 

Luzbel . 


{Corriendo  por  la  escena.) 

¿Será  uno?  {Todas  la  cruz.) 

¿Si  serán  dos?... 
{Señalando  los  cuernos) 
No  me  habléis  de  tales  cosas 
y  tendréis  en  mí  un  amigo. 
{Destapándose  más.) 
¡Ay!  ¡ay!.... 

Que  sois  muy  hermosas. 
¡Uy  qué  feo!...  ¡Qué  enemigo!... 
{Aspavientos.) 
Seré  vuestro  protector 
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si  desistís  del  viaje 

que  emprendisteis,  con  ultraje 

de  mi  poder  y  mi  honor. 

A  pie  sé  vais  a  Belén 

a  postraros  ante  un  Niño, 

yo  os  llevaré  con  cariño 

a  gran  fiesta  y  en  un  tren. 

Dejaos  de  oraciones, 

groseras  ridiculeces, 

y  prométoos  con  creces 

prestaros  mil  atenciones. 

Conmigo  ricos  seréis, 

que  guardo  de  plata  y  oro 

un  abundante  tesoro 

para  vos,  si  me  creéis. 

Al  punto  venid  conmigo, 

viviréis  en  gran  palacio, 

para  vos  todo  su  espacio, 

sus  jardines,  sus  abrigos. 

Aceptad  mi  ofrecimiento, 

no  despreciéis  la  ocasión, 

mi  riqueza  es  un  portento, 

seréis  felices  sin  cuento, 

lograréis  gran  posición. 

Tengo  inmenso  poderío, 

ejércitos  colosales, 

soy  dueño  de  mi  albedrío 

y  mis  victorias  más  reales 

que  el  imperio  de  Darío. 

Repito  mi  ofrecimiento, 

aceptadlo  sin  reparo, 

y  hasta  las  furias  del  viento 

dominaréis  como  os  cuento 

al  abrigo  de  mi  amparo. 
Past.^  1.^    No  creas  cuanto  dice...       (A  Benjamín.) 
Benjamín.   Yo  no  sé  lo  que  le  diga...  (Aparte,) 

¡que  el  Señor  Dios  nos  bendiga!... 
Luzbel.      Cumpliré  el  trato  que  os  hice. 

Decidios  pronto,  vamos,.. 
Benjamín.  7vli  palabra  se  atraganta... 
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y.,,  se  queda  en  la  garganta... 
Luzbel.      ¿No  contestas? 

Benjamín.  Nos  marchamos.  {En  seco,) 

Luzbel.      No  saldréis  de  este  aposento, 

{Interponiéndose  a  la  salida.) 

y  si  despertáis  mi  enojo 

presto  al  infierno  os  arrojo 

para  que  estéis  más  contentos. 
Benjamín.   ¿Qué  le  digo?         {Apartándose  todos.) 
Todas.  ¡Dios  clemente!    {La  cruz.) 

Luzbel.      Nunca  suene  esa  palabra 

porque  vuestra  ruina  labra. 
Benjamín.   ¡Yo  me  escapo!...  a  hurtadillas,) 

Luzbel.  Tú,  detente.  {Acercándose.) 

Mastuerzo,  pues  que  en  vano... 
Benjamín.   ¡Por  el  Mesías  bendito!...  {Huyendo.) 
Luzbel.      Por  ese  nombre  inaudito... 

{Cogiendo  a  Benjamín.) 
Todas.        ¡Ay!  ¡Ay! 
Benjamín.  ¡Dios  mío!... 

Luzbel.  Mi  mano 

te  apresará  bien,  maldito!...  » 
Benjamín.   ¡Uy!  ¡Suelta!  {gritando.) 
Todas.  ¡Dios  de  clemencia!... 

{Aparece  el  Arcángel  S.  Miguel.  Luzbel 
queda  ladeado  y  sorprendido  y  los 
pastores  caen  el  suelo  accidentados.) 


ESCENA  TERCERA 
Dichos  y  S.  MIGUEL 

8.  Miguel.  ¡Luzbel,  Luzbel! 

Luzbel.  ¡Perdido  soy!  {Pisada.) 

8.  Miguel.  Te  vales  de  la  inocencia 

y  vuelvo  a  humillarte  hoy. 

Eres  el  genio  del  mal, 

insolente  cual  ninguno, 

buscando  siempre  uno  a  uno 

al  inocente  y  leal. 
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A  pesar  de  tu  fiereza, 
disimulada  en  principio^ 
persigues  con  artificio 
al  creyente  y  con  terneza. 
Deja  a  los  pobres  pastores 
usar  de  su  libertad, 
prestando  al  Dios  de  verdad 
sus  más  rendidos  amores. 
Declaras  la  guerra  al  Bien, 
siendo  siempre  apabullado 
vuestro  genio  malhadado, 
una  vez  y  dos  y  cien. 

Luzbel.      ¡Oh  Miguel!  Tú  desafías 
mis  furias  desenfrenadas, 
mis  ideas  condenadas 
por  el  Sér  en  que  tu  fías. 
Mas  todo  mi  poderío 
pongo  al  servicio  del  mal, 
mi  guerra  será  fatal 
valido  de  mi  albedrío. 
Reniego  del  nacimiento 
de  ese  Niño  que  adoráis, 
y  de  su  Madre  que  amáis: 
llevaré  a  cabo  mi  intento. 
Es  de  buen  filo  mi  espada 
y  dejará  grave  huella; 
mucho  brilla  y  más  degüella: 
al  cinto  la  llevo  atada. 

S.  Miguel.  Tu  arrogancia  es  colosal, 
tu  poder,  es  limitado, 
es  tu  orgullo  inusitado 
y  tu  soberbia,  infernal. 
Así,  fatalmente  herido, 
desde  tu  brutal  jornada 
en  la  celeste  morada, 
te  ves,  y  a  eterno  gemido.  * 
Reniegas  del  nacimiento 
de  ese  Niño,  Rey  Eterno, 
el  que  te  arrojó  al  averno 
por  tu  insano  atrevimiento. 
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Y  además  muestras  desdén, 
dolo,  rabia  y  gran  furor, 
contra  la  más  bella  flor 
que  crió  el  celeste  Edén. 
A  esa  Virgen  sin  mancilla, 
coronada  por  los  cielos, 
mensajera  de  altos  vuelos, 
copa  de  oro  en  la  que  brilla 
la  ciencia  de  la  virtud, 
la  inmaculada  pureza, 
la  dulcísima  terneza 
y  santa  solicitud; 
a  esa  Madre  salvadora, 
amparo  de  pecadores, 
que  irradia  bellos  amores 
más  que  el  brillar  de  la  aurora; 
a  esa  estrella  rutilante, 
encanto  de  serafines; 
luz  que  llega  a  los  confines 
de  cerebros  vacilantes; 
¿profanas  su  santo  nombre, 
porque  su  planta  te  ahoga, 
y  en  su  puro  seno  boga 
para  nacer  el  Dios-Hombre? 
El  divino  Redentor, 
el  que  con  su  amor  profundo, 
nace  por  salvar  al  mundo 
de  tus  garras,  impostor. 
Eres  procaz  e  insolente, 
bramido  de  tempestad; 
eres  una  enormidad, 
un  monstruo  pestilente. 
Tu  boca  despide  cieno, 
tu  palabra  envenenada, 
contrahecha  es  tu  mirada 
y  es  tu  pisada  un  retrueno. 
¿Qué  es  de  buen  filo  tu  espada, 
y  dejará  grave  huella? 
Si  tu  garganta  resuella 
será  por  mí  traspasada. 
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{Desenvaina  la  espada  San  MigueL) 
Luzbel.      ¡Maldición!  (Fuerte  pisada.) 

S.  Miguel.  Huye,  Luzbel. 

Las  cavernas  infernales 

son  tus  dignos  pedestales: 

los  de  todo  ciego  infiel. 

Huye,  huye  de  mi  acero 

que  no  corta,  cauteriza 

toda  lengua  que  horroriza, 

que  blasfema,  loco  artero. 
Luzbel.  ¡Reniego  de  tu  presencia! 
S.  Miguel.  Vete  presto,  maldecido.     {Vase.  Pausa  ) 

Como  siempre  le  he  vencido, 

de  Dios  con  la  omnipotencia. 

Así,  pastores,  guardad 

vuestra  pureza  y  candor, 

prestad  a  Dios  santo  amor, 

fe,  esperanza  y  caridad. 

{Desaparece  el  Arcángel.) 
{Los  pastores  siguen  como  dormidos, 
volviendo  en  sí  la  pastora  1.^) 
Past.^  L*    Sin  pensarlo  me  dormí... 

Pues  también  mis  companeras 

sintieron  sueno  de  veras,.. 

y  hasta  el  pobre  Benjamín. 

El  cansancio  del  viaje, 

hizo  entrar  sueño  a  los  ojos; 
.  pero...  recuerdos  o  antojos 

tengo  de  dos  personajes...  {Pensando.) 

No  atino  lo  que  será... 

mas  el  tiempo  transcurriendo 

y  todos  estos  durmiendo, 

sin  trazas  de  despertar. 

¡Eh!...  Alto  ya,  mis  camaradas, 

levanta,  tú,  con  presteza...  {A  Benjamín.) 
Benjamín  .  ¡Quita! . . . 

Past.^  1/  ¡Sacude  esa  pereza!... 

Benjamín.  No  puedo...  que...  aletargadas 

mis  fuerzas  y  más  rendido... 

y  enmarañados  mis  ojos... 
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pero  recuerdos  o  antojos 

tengo  de  dos  que  han  reñido. 

¿Será  sueño  o  realidad?... 

¡Uno  era  feo,  más  feooo!... 
Past.^  1.^    No  fué  antojo,  según  creo; 

el  que  te  asió  de  verdad 

y  nos  dió  un  susto  tremendo... 
Benjamín.   Aquel  de  los  cuernos  rojos, 

rojo  rabo  y  manto  rojo, 

que  produjo  aquí  un  estruendo... 
Past.^  1.^    Aún  me  siento  temblorosa 

y  parece  que  me  caigo... 
Benjamín.  Yo  no  tanto,  porque  traigo... 

quita  sustos,  cariñosa...    {La  bota,  bebe,) 

Pero,  ¡qué  rico,  qué  gusto 

tan  gustoso  tiene  el  vino!... 

Vuelvo  a  beber...  {Bebe.) 
Past.^  1.^  ¡Gran  indino!  {Quítasela.) 

Benjamín.  Es  para  curar  el  susto...  {Id.) 
Past.^  1.^    Trae,  que  va  a  encandilarte  {Id.) 

y  no  verás  el  camino.  {Id.) 
Benjamín.   Déjame  el  néctar  divino... 

¿Lo  dejas?...  ¡Que  voy  a  darte!... 

{Amenaza). 

Es  mi  mejor  patrimonio... 

¡Tan  sabroso  que  es  su  gusto!... 

{Mirándola.) 

Te  digo  que  más  gran  susto 

no  fué  el  que  me  dió  el  demonio. 
Past.^  2.""    Tardan  nuestras  compañeras 

y  ni  venir  aún  se  ven.  {Mirando.) 
Benjamín.   Vámonos,  pues,  a  Belén, 

moved  pronto,  zalameras. 
Past.^  1.^    Marcharán  por  otra  senda, 

o  las  habrá  acometido 

el  demonio  empedernido... 

el  Mesías  las  defienda. 
Past.^  Z.^  Prosigamos, 
prosigamos 
el  viaje 
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a  la  Judea, 
que  impaciente 
ya  me  encuentro, 
que  el  Mesías 
nos  espera. 
Avivemos 
nuestro  paso 
y  así  pronto 
le  veremos, 
que  es  entrada 
ya  la  noche 
y  precisa 

que  lleguemos.     ( Vanse.) 

CUADRO  SEGUNDO 

Al  cambiar  el  cuadro,  San  Miguel  aparecerá  colocado  en  la 
parte  alta  y  posterior  de  la  cueva  de  Belén,  al  cual  se  aplicará 
si  puede  ser,  un  foco  de  luz  que  abrillante  la  figura  del  arcán- 
gel e  ilumine  el  interior  de  la  cueva.  Cuando  hayan  llegado 
los  pastores,  y  antes  del  parlamento  de  Raquel,  dirá  el  arcán- 
gel lo  siguiente: 


Adoremos, 

Luz  eterna 

adoremos 

reverbera 

al  divino 

en  las  almas 

Redentor, 

el  Señor, 

que  desciende 

eclipsando 

de  los  cielos 

las  tinieblas 

para  hacerse 

tan  obscuras 

Salvador. 

del  error. 

Sol  bendito, 

Adoremos, 

Rey  de  reyes, 

adoremos 

santas  leyes 

al  Mesías 

nos  dará, 

todo  amor. 

y  este  mundo 

que  del  cielo 

del  profundo 

ha  venido 

del  abismo 

para  hacerse 

surgirá. 

Salvador. 

{Aparecerá  el  exterior  de  Belén  con  ei 


lugar  del  nacimiento  de  Jesús.  Des- 
pués de  algunos  momentos  llegarán 
los  pastores.) 

ESCENA  V 

JESÚS  (en  el  portal  de  Belén  ,  la  VIRGEN,  SAN  JOSÉ, 
los  pastores  y  pastoras.  SAN  MIGUEL 

Raquel.      {Con  los  ojos  al  cielo  en  actitud  contem- 
plativa,) 

¡Oh  santo  Dios  de  Israel! 

En  mí  causa  gran  asombro 

ese  Jesús  a  quien  nombro, 

y  cuanto  le  rodea  a  El. 

¿Y  esta  casa  elige  Dios? 

¿Puede  ser  esto  el  palacio 

tan  reducido  de  espacio, 

sin  abrigo,  para  Vos? 

¿Dó  está  el  lujo  de  los  reyes?... 

Las  alfombras  y  brocados, 

{Lo  dice  a  sus  compañeros.) 

los  tapices  y  bordados 

se  proscriben  en  sus  leyes. 

¡Cuán  bueno  es  Dios,  mi  Señor! 

Es  tan  grande  su  humildad, 

su  pobreza  y  santidad, 

que  modelo  no  hay  mejor. 

Con  santo  placer  le  alabo 

y  os  declaro  que  nació  El 

para  vencer  a  Luzbel 

y  redimir  a  su  esclavo.  {Pausa.) 
NoEMÍ.        Advertidas  como  estamos 

ya  no  es  posible  dudar, 

cuando  podemos  tocar 

lo  dicho  con  nuestras  manos. 
Raquel.      Nuestra  vista  patentiza 

el  arcano  misterioso, 

todo  el  Señor  lo  armoniza, 
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y  el  Padre  Eterno  amoroso 

esta  noche  solemniza 

nacimiento  tan  glorioso. 

Con  verdadero  contento 

postrémonos  reverentes 

en  este  santo  aposento, 

y  todos  por  consiguiente 

paguemos  el  gran  portento 

con  oraciones  fervientes. 

{Arrodillanse.  Pausa.) 

¡Cuán  hermosa  criatura! 

Siento  yo,  mi  Dios  amado, 

tan  grandísima  ventura, 

que  no  dudo  haber  logrado 

gran  consuelo  en  mi  tortura 

al  veros  hoy  humanado. 

{Después  de  una  pausa  se  ponen  en  pie.) 

¿Y  qué,  vosotras,  decís, 

nacidas  en  esta  tierra, 

de  cuanto  ya  concebís? 
Sara,         Que  tristeza  yo  sintiera 

os  declaro  cual  pedís, 

si  nacido  aquí  no  hubiera. 

Y  aunque  poco  se  impresiona 

mi  tranquilo  corazón, 

mi  ser  todo  se  ilusiona 

en  tan  solemne  ocasión 

y  allá  dentro  mi  alma  entona 

entusiástica  canción. 

Pues  tan  presto  llegué  aquí 

sentí  sacudir  el  hielo 

de  la  indiferencia  en  mí, 

que  al  calor  de  vuestro  cielo, 

Niño  hermoso,  bien  sentí 

aumento  de  fe  y  consuelo. 

{Pausa.  Sunamitis  se  acercará  al  portal.) 
SuNAMiTis.  ¡Oh  Jesús!  siempre  por  verte 

y  adorarte,  ansiando  estuve 

lograr  del  cielo  esta  suerte; 

miedo  tan  sólo  a  la  muerte 
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que  me  lo  privara  tuve. 

iPor  eso  a  Vos  me  dirijo, 

Niño  bello,  varón  santo, 

Rey  de  reyes,  según  dijo 

profeta  que  te  predijo 

y  ésta  que  te  adora  tanto! 

Mas  en  prueba  del  amor 

sencillo,  inocente  y  puro, 

que  por  Tí  siento,  mi  mayor 

pena  fuera  y  mi  dolor, 

tener  corazón  impuro. 

{Sunamitis  vuélvese  a  donde  estaba.) 

Y  vosotras,  zagalitas, 
que  con  esmero  y  aliño 
dejáis  vuestras  ovejitas 
por  visitar  al  Dios  Niño, 
¿cómo  estáis  tan  calladitas? 

Past.  1.^      ¡Mucho  tengo  que  decir 
al  Señor  de  cielo  y  tierra! 
¡Cuánto  pudiera  sufrir 
mi  alma  sin  recibir 
su  don  contra  tanta  guerra! 
-Que  en  el  mundo,  a  no  dudar, 
el  mal  arraigado  mora; 
por  ello  he  de  suplicar 
con  fervor,  os  dignéis  dar 
gracia  al  mundo  desde  ahora. 

Y  pues  que  del  cielo  vienes 
a  remediar  nuestros  males, 
te  ruego  porque  conviene 
concedas  lo  que  no  tiene 

el  mundo  de  los  mortales.  {Pausa) 
Past.  2.^     También  a  Ti  me  aproximo 
en  tan  propicia  ocasión, 
pues  más  que  a  todo  te  estimo 
con  el  alma  y  corazón; 
porque  siendo  el  Salvador 
de  este  mundo  en  que  yo  vivo, 
mi  sér  os  pido,  Señor, 
quede  ya  por  Vos  cautivo. 
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Adórname  con  tus  dones 

para  escalar  ese  cielo; 

a  Ti  pido  mil  perdones, 

otórgalos  que  a  Ti  vuelo. 

Pero  más  me  contristara 

{A  sus  compañeros) 

y  grande  pena  sintiera, 

si  al  final  yo  comprendiera 

que  este  niño  me  olvidara. 

No  es  posible  sin  ofensa 

decir  de  Dios  tales  cosas, 

porque  perfectas  y  hermosas 

son  su  gracia  y  su  defensa. 

Por  lo  mismo,  dulce  Niño, 

todo  poder,  todo  amor, 

yo  confío  en  tu  cariño, 

que  será  el  mejor  favor.  (Pausa) 
Past.^  4.^    Quisiera  yo  decir  tanto 

a  mi  Dios,  si  bien  pudiera, 

que  al  momento  le  dijera 

me  inspirara  un  amor  santo. 

Con  mis  manos,  todas  yertas, 

niño  hermoso,  chiquitín, 

te  traigo  este  pajarín 

para  que  tú  te  diviertas. 

Es  lo  mejor  que  yo  tengo 

y  lo  guardé  para  Ti, 

pues  de  Ti  lo  recibí; 

por  eso  contenta  vengo. 

Te  lo  doy  porque  te  quiero, 

pues  te  quiero  más  que  a  mí; 

por  ello  me  vine  aquí 

con  amor  puro  y  sincero. 

Entrégolo  sólo  a  ti,  (A  San  José) 

varón  justo,  pues  cantando 

le  recreará  entonando 

el  chí,  chí,  chirrí,  chichi.  (Pausa) 
Raquel,      ¡Qué  prueba  de  amor  al  mundo 

nos  das  con  dejar  tu  gloria! 

es  un  misterio  profundo 


y  de  enseñanza  notoria. 

Que  la  humildad  y  pobreza 

pregonando  estás  sin  tasa, 

naciendo  con  gran  terneza 

sin  tener  tan  sólo  casa; 

pues  demuestra  la  nobleza 

tu  corazón,  con  señales 

elocuentes  de  pobreza, 

vistiendo  burdos  pañales. 

Con  su  ejemplo  al  hombre  enseña 

mejor  que  con  vanas  voces, 

cuando  aquél  no  le  desdeña 

con  sus  desprecios  atroces. 

Si  mis  brazos  te  tuvieran 

{Acercándose  más  al  portal) 

¡qué  cositas  te  diría!... 

tu  boquita  reiría, 

tus  ojitos  se  durmieran; 

y  al  despertar  en  mis  brazos 

y  mirando  con  tus  ojos, 

pronto  dirías  que  flojos 

no  fueron  aquellos  lazos; 

pues  si  hacer  tal  yo  pudiera, 

olvidara  que  sois  Dios, 

y  mis  brazos  que  son  dos 

jamás  libertad  os  dieran...  {Pansa) 
Un  pastorcillo.  Nosotros,  del  mundo  entero 

y  aún  del  pueblo  escogido, 

zagalas,  hemos  tenido 

la  dicha  en  verlo  primero. 

Vámonos,  pues,  a  anunciar 

al  mundo,  que  ha  nacido 

el  Mesías  prometido, 

según  era  de  esperar. 
Sara.         En  verdad,  pensaste  bien; 

es  justo  que  el  mundo  todo 

pronto  sepa  de  algún  modo 

que  Jesús  nació  en  Belén. 

Mas  antes  la  despedida 

debemos  dar  los  cantores, 
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conque  entonemos,  pastores, 
por  el  Dios  que  es  luz  y  vida. 
Se  dispondrán  todos  en  forma  conve- 
niente para  tocar  y  cantar  el  siguien- 
te cántico: 

Adiós,  niñito  adorable, 
con  pesar  nos  despedimos 
y  tu  gracia  te  pedimos 
como  bien  incomparable. 
Adiós,  tú.  Virgen  María, 
de  Jesús  Madre  por  suerte, 
que  en  nuestra  vida  ni  muerte 
no  nos  olvides  ni  un  día. 
Adiós,  José  virtuoso, 
todos  hoy  solicitamos 
gracia  de  ti  que  esperamos 
concederás  presuroso. 
Despídese  vuestra  grey, 
considerando  sois  Vos 
Jesucristo  Hijo  de  Dios, 
o  sea.  El  Eterno  Rey. 

Al  terminar  el  canto,  dando  la  venia  correspondien- 
te Y  con  mucha  reverencia,  desfilarán  poco  a  poco  los 
pastores  y  pastoras. 

El  telón  caerá  con  gran  lentitud. 
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